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    Muchos  artículos se han escrito en el tema de la enseñanza, su significado 
espiritual, su necesidad absoluta para la espiritualización de la humanidad y 
para el creyente individual. No obstante de que me gustaría tratar todos estos 
temas, y los prerrequisitos para una enseñanza exitosa, resistiré la tentación 
y me concentraré en el tópico que he escogido para esté artículo, 
especialmente de los contenidos de lo que quiero compartir con la gente. 
 
    Mientras leía el libro “Un año entre los persas” de E. G. Browne noté 
que en sus esfuerzos por enseñarle la Fe, los creyentes persas le estaban 
diciendo a é casi exactamente aquellas cosas que usted oye en cualquier 
tertulia, o reunión pública, no importa donde vaya en Europa. La Revelación 
Progresiva era, y continúa siendo el tópico principal de presentaciones. Ésta, 
desde luego, es una de las enseñanzas centrales de Bahá’u’lláh, y debemos 
presentarla como tal a los buscadores, pero creo que deberíamos ir un poco 
más que ésta en nuestros intentos en enseñar la  Fe. 
 
    En los años que he vivido en Europa del Norte me he dado cuenta que la 
mayoría de la gente en estos países son muy individualistas. Muchos de ellos 
están interesados en lo que contribuirá a su propio bienestar. La iglesia ha 
concentrado su mensaje principalmente en la salvación personal como tema 
central. La psicología  enseña auto-análisis, amor propio, etc., y la 
civilización materialista que ha sumido a  la gente en este siglo, ofrece toda 
clase de atracciones para el placer y comodidad del individuo. En años 
recientes ha habido un despertar de sed espiritual entre la gente. Todo género 
de movimientos de meditación y curación han reunido a  miles de personas 
del centro y norte de Europa en lo que ellos creen les dará cierto modo de 
tranquilidad y experiencia espiritual. 
 
   En muchas ocasiones ‘Abdu’l-Bahá aconsejó a los bahá’ís a ser como 
médicos divinos. Un médico siempre diagnostica al paciente antes de darle 
la medicina. Ahora, si en nuestro diagnóstico está el hecho de que la mayoría 
de la gente necesita algo para satisfacer su búsqueda individual de bienestar 
debemos averiguar cual de las enseñanzas de Bahá’u’lláh les daría lo que 
ellos están buscando, principalmente, tranquilidad, amor, confianza, 
esperanza, seguridad, visión, contacto con las realidades espirituales de la 
vida, conocimiento acerca de sí mismos, el propósito y significado de sus 
propias vidas y la manera de alcanzar la verdadera felicidad.  



 
   A fin de que seamos capaces de ofrecerles las respuestas a estos inefables 
anhelos, debemos buscar primero en nuestras propias vidas. ¿Nos proveen 
las enseñanzas de Bahá’u’lláh y el modo de vida bahá’í algunas de estas 
respuestas en nuestras vidas individuales? ¿Tienen nuestras vidas un 
propósito y significado? ¿Qué clase de visión tenemos para nuestro mundo y 
su futuro, y que parte vamos a desempeñar en este magnífico Plan de Dios 
para la humanidad? 
 
    Si estamos convencidos de que hemos encontrado estas respuestas, o por 
lo menos algunas de ellas, entonces será fácil compartir nuestra percepción 
con otros. Tenemos que encontrar justamente cual de las enseñanzas de 
Bahá’u’lláh arroja luz sobre estas áreas de nuestras vidas.  Si no estamos 
convencidos, entonces no seremos capaces de convencer a nadie de la 
belleza y riqueza  escondida en las enseñanzas de Bahá’u’lláh. 
 
     No obstante no debemos nunca darnos por vencidos. Después de todo, la 
enseñanza comienza con la educación propia. Si sentimos que la Fe Bahá’í 
no contribuye a nuestra felicidad, contento, esperanza  y comprensión, 
entonces esto significa que o no estamos conscientes de estas perlas de 
sabiduría escondidas en el océano de las escrituras sagradas, o no estamos 
haciendo el esfuerzo necesario para integrar estas enseñanzas en nuestras 
vidas personales, o podría se que estemos en medio de pruebas y 
tribulaciones, necesarias para obtener este estado de desprendimiento, amor, 
certeza, tranquilidad, comprensión y felicidad interior.  
 
    Este pequeño artículo no intenta darles respuestas. De hecho no podría, 
porque aquello que hace a una vida rica en experiencia para un individuo, no 
necesariamente es verdadero para otro. Por ejemplo, uno puede encontrar 
que las enseñanzas de Bahá’u’lláh sobre la igualdad de los sexos es el 
secreto de su  armoniosa vida familiar. Otro puede pensar que Su enseñanza 
acerca de la compasión y la consulta es la llave, un tercero considerar que las 
enseñanzas acerca de la  castidad y fidelidad como más esencial en este 
sentido. 
 
    Me gustaría compartir algunos de mis hallazgos cuando me he preguntado 
a mi misma esta pregunta: “¿Qué es lo que en las Escrituras Bahá’ís me da 
este sentimiento de tranquilidad y esperanza, a pesar de los problemas que 
envuelven a la raza humana?  
 



ES PORQUE YO CREO  en Bahá’u’llah, como el Padre, el Confortador, el 
Médico divino que ha venido a traer la tan aguardada paz y el prometido 
Reino de Dios en esta tierra, y a crear una nueva raza de hombres digna de 
este Reino. 
 
ES PORQUE YO CREO que Él tiene Su dedo puesto en el pulso de la 
Humanidad, prescribiendo la medicina para sus enfermedades, y que Él 
posee el poder para ejecutar el Plan de Dios para la raza humana en esta 
época. 
 
ES PORQUE YO CREO en los procesos gemelos explicados por el amado 
Guardián que están demoliendo hasta su base las barreras antiguas que han 
prevenido a la humanidad alcanzar su glorioso destino, por un lado, y 
erigiendo  por el otro el edificio de aquellas instituciones designadas por 
Dios para actuar como canal para aquel misterioso poder liberado a través de 
la revelación de Bahá’u’lláh, las que son esenciales a la humanidad como un 
todo, y que están soplando el espíritu de vida en su cuerpo inanimado. 
 
ES PORQUE YO CREO que la humanidad no será dejada a  su propia 
insensatez, pero que será conducida a  través de estos procesos por un Dios 
compasivo, y que cualquier cosa que esté pasando en el mundo, aún cuando 
parezca contrario a la voluntad de Dios, está actualmente cumpliendo Su 
Plan Divino. 
 
ES PORQUE YO CREO que la humanidad sobrevivirá esta prueba y estas 
calamidades, emergiendo de ellas purificada y espiritualizada, y que cada 
crisis que esta creciente Causa de Dios enfrenta en este día, será seguida por 
un impulso mayor en su desarrollo y victoria final. 
 
ES PORQUE YO CREO que puedo desempeñar una parte en este magnífico 
drama que afecta a la humanidad entera, y que mis pequeños esfuerzos serán 
confirmados mil veces más por la gracia infalible de Dios, a través de las 
huestes del cielo quienes permanecen listas para ayudad a todos los 
creyentes que se levanten a servir a Dios. Esto me da confianza y coraje para 
continuar trabajando, a  pesar de todos los obstáculos y mi propia debilidad.   
 
ES PORQUE YO CREO que la energía espiritual latente dentro de las 
Escrituras Sagradas y los ejercicios espirituales de oración, meditación, y 
ayuno me ayudarán a acercarme más a Dios y obtener fortaleza espiritual y 



percepción. Estando en contacto con las realidades espirituales de la vida 
expande mi visión y pone a este mundo material en su perspectiva correcta. 
 
ES PORQUE YO CREO que tengo una alma inmortal y que seré capaz de 
servir la Causa de Dios y mis compañeros humanos ya sea o no en este 
cuerpo material, físicamente saludable o enferma, rica o pobre, miembro de 
una institución bahá’í o como creyente individual, conocedora o ignorante. 
Esto elimina  miedo y ansiedad en cuanto a fracaso, incapacidad, injuria, 
pobreza y muerte. 
 
ES PORQUE YO CREO en la existencia de la poderosa Alianza de Dios 
que protege la Causa y a los creyentes que se mantienen firmemente unidos 
a su borde y que la infalible institución de la Casa Universal de Justicia está 
conduciendo a la humanidad a través de este tempestuoso período, con una 
mano firme y amorosa. 
 
ES PORQUE YO CREO en la compasión de Dios, perdón y amor hacia Sus 
criaturas sustentado una y otra vez en los Escritos y Oraciones Bahá’is. 
Leyendo estos Escritos cada mañana y atardecer me ayuda a superar mis 
sentimientos de culpabilidad y ansiedad y acercarme más a Dios. 
 
   Estos son algunos de los elementos que contribuyen a la tranquilidad que 
experimento en medio de estas tinieblas que envuelven a la humanidad. Aún 
cuando no puedo compartir todos estos pensamientos con aquellos que están 
buscando tranquilidad y esperanza, puedo compartir algunos de ellos con 
individuos de acuerdo con sus necesidades particulares. Puesto que he 
meditado sobre estos aspectos, seré capaz de transmitirlos en una manera 
personal y no solamente como bellas teorías. Es mucho más fácil para un 
investigador identificarse a sí mismo con las experiencias de un maestro 
bahá’í en vez del  cercamiento teórico que algunas veces aplicamos. 
  
   En conclusión, me gustaría sugerir que consideren este acercamiento. 
Traten de reflexionar en los tópicos que ocupan las mentes de las gentes de 
nuestro tiempo, de manera que seamos capaces de presentar, en una manera 
personal, las preciosas enseñanzas de Bahá’u’lláh a aquellos en busca de Sus 
verdades. 
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